
lFIGURAfYAfPECTO/PE la VI DA MUNDIAL
EL CONGRESO ANTI-IMPERIALISTA DE BRUSELAS

La reunión del Congreso Anti-Imperialis- 
ta de Bruselas coincide con un instante de 
vigorosa ofensiva del imperialismo en todos 
los frentes en que Se organiza, contra sus 
ataques, e] sentimiento nacionalista revolu­
cionario. Inglaterra moviliza buques y sol­
dados contra la China; Estados Unidos des­
embarca sus tropas en Nicaragua; y su can­
ciller Kellogg amenaza a' México, en servicio 
de Jos intereses de sus petroleras, contraria­
dos por la nueva legislación mexicana. Al 
mismo tiempo, Mussolini reclama para Ita­
lia las colonias sobre las cuales debe asen­
tarse el Imperio Fascista.

La derrota de Abd-el-Krim, que ha pues­
to término a una larga y cénenla guerra 
colonial, parece haber señalado la inaugura­
ción de un período de prepotencia y agresi­
vidad imperialista.

El Congreso de Bruselas llego, pues, a 
tiempo. No es posible confundirlo con una 
de esas habituales asambleas en que se ejer­
cita, académica e inócuamente, en un esco­

llos de ios miembros conspicuos del Con-
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nario cosmopolita, ¡a retórica de los gran­
des habladores internacionales. La asamblea 
de Bruselas responde á un apremiante cla­
mor de esta hora.

Convocada y organizada por la Liga In­
ternacional Anti-imperialista. cuenta entre 
sus patrocinadores a Albert Einstein, a Hen­
ri Barbusse, al sabio chino Kuo Meng, rec­
tor de una universidad china, a Ledebour, 
leader de los soci iastas independientes ale­
manes y a otros hombres eminentes e idea­
listas. Participan en sus labores ei Kuo-Ming 
Tang, el Consejo Genera] de Trabajadores 
de Pekín, el Partido Nacionalista de Puerto 
Rico, la Ligo Anti-imperialista de América, 
la A. P. R. A., el Partido Socialista de Per­
sia, las organizaciones revolucionarias y na­
cionalistas 'i,' la India, el Egipto, la siria, etc.

Están, por tanto, representados en este 
congreso todos los pueblos del mundo que 
combaten por su emancipación del dominio 
de un imperialismo extranjero.

Todos, los pueblos oprimidos por uno de 



los imperios que Se reparten los mercados 
de producción y de consumo, fraternizan hoy 
en Bruselas, donde encuentran la solidaridad 
de los partidos y de los hombres que, a su 
turno, Juchan en Europa por el estableci­
miento de un orden nuevo.

Este acontecimiento tiene el más vasto al­
cance histórico. Por primera vez ;a cuestión 
del imperialismo es planteada en una asam­
blea mundial, con el objeto de concertar las 
bases de una acción anti-imperialista que 
preste a cada uno de los pueblos que reivin­
dican su independencia la fuerza moral y 
material de todas las organizaciones revo­
lucionarias.

El imperialismo aparece robustecido por 
la estabilización temporalmente lograda por 
el régimen capitalista en Europa. Esta esta­
bilización no puede durar si las naciones ca­
pitalistas de Europa no se aseguran una más 
intensa y segura explotación de los países 
coloniales de Asia, América y Africa. La o- 
fensiva imperialista se explica, perfecta y 
claramente, como una necesidad de la defen­
sa del orden burgués. Sólo a expensas de 
las colonias, pueden las burguesías de In­
glaterra, Alemania, Francia, Italia, ofrecer a 
las clases trabajadoras el mínimo de bienes­
tar necesario para impedir un vigoroso rena­
cimiento dei sentimiento revolucionario.

En Estados Unidos el problema no es el 
mismo. El capitalismo norte-americano se 
encuentra en su apogeo. Conserva todavía 
integra su vitalidad. Pero su desarrollo exi­
ge la extensión dei imperio económico norte­
americano en América y Asia. Se ha enta­
blado una encarnizada competencia entre 
las grandes potencias capitalistas, en la cual
Norte América se empeña en vencer. Mien­
tras a los imperialismos europeos los mue­
ven, sobre todo, fines de conservación, al im­
perialismo norteamericano lo impulsan, prin­
cipalmente, razones de -crecimiento. Esto ]o 
define como el más fuerte.

Tiene, en consecuencia, e¡ Congreso de 
Bruselas un trabajo complejo.

La lucha anti-imperialista se presenta ab­
solutamente vinculada a la -ucha revolucio­
naria. El socialismo europeo se encuentra 
en la necesidad de sostener y apoyar las rei­
vindicaciones anti-imperialistus aunque no 
sean rigurosamente proletarias. El naciona­
lismo que en las naciones de Europa, tiene 
forzosamente objetivos imperialistas y por- 
ende reaccionarios, en las naciones colonia­
les o semi-co'loniales adquiere una función 
revolucionaria, cuando existe real y activa­
mente y no constituye una mera etiqueta 
conservadora y tradicionalista.

El mérito de haber advertido esto, desde 
su primera hora, no le puede ser regatea­
do a la Tercera Internacional, ni aún por 

sus más acres críticos del socialismo refor­
mista. Lenin, con su genial clarovidencia, 
comprendió, primero que nadie, la solidari­
dad de la revolución proletaria de Occiden­
te con jas revoluciones nacionalistas de Asia, 
Africa, etc. Los socialistas reformistas se 
escandalizaron de este punto de vista que 
ahora obtiene plena ratificación de la his­
toria.

Pero el origen de tai actitud se halla en la 
práctica socialista de los tiempos pre-béli­
cos. Los socialistas europeos, con pocas ex­
cepciones, se most i-alian entonces indiferen­
tes a la suerte de los pueblos de color. Des­
pués de la guerra, las cosas han cambiado, 
aún en los países donde el sentimiento de 
superioridad de la raza blanca se conserva 
más arraigado. Se ha visto así a los laboris­

César Falcón, periodista peruano, miembro 
del Congreso.

tas británicos oponerse enérgicamente a li ] 
política de su gobierno cuando éste preten-1 
dió emplear el poder militar de ¡a Gran Br -' 
taña contra la Turquía de Mustafá Kema’. t

Es muy significativo y trascendente el h~l 
cho de que el Congreso Anti-imperialista sí! 
celebre en Europa, auspiciado y convocad» 
por europeos a jos que no repugna ¡a man­
comunidad con asiáticos, africanos e indi- 
americanos. La burguesía europea atribuye 
■a su política reaccionaria—sin excluir na id­
ealmente su ofensiva imperialista—fines de 
defensa de ja Civilización. Pero hombres c 
mo Einstein, que han prestado a la Civiliat- 
ción servicios que la burguesía no pueá» 
contestarle ni discutirle, afirman con su ü- 
titud honrada y valiente que él capitalism* 
y la civilización no aon ]a misma cosa y cae 
bien puede desaparecer ei primero sin 
sucumban ni declinen los principios y M 
conquistas esenciales de ’a segunda.
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